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RESUMEN:  La II República Española reconoció el sufragio femenino en 1931. 

Los partidos de derechas vieron la oportunidad de hacerse con el 
voto de las mujeres, y estaban convencidos de la necesidad de pre-
pararlas para participar en política. La Asociación Femenina de Edu-
cación Ciudadana fue constituida para este fin y, mediante confe-
rencias, propaganda electoral y obra social, consiguieron que las 
mujeres acudieran en masa a votar en las elecciones de 1933. 
 PALABRAS CLAVE: voto femenino, partidos de derecha, asociación de 

mujeres, elecciones. 

ABSTRACT:  The Second Spanish Republic recognized women’s suffrage in 1931. 
Righ-wing parties saw an opportunity to capture the women’s vote, 
and they were convinced of the need to prepare them to act politically. 
The Women’s Association of Citizen Education was established for 
this purpose and, though conferences, election propaganda and wel-
fare work, they got women to vote massively in the 1933 elections. 

 KEYWORDS: female vote, the righ-wing parties, women’s association, 
elections. 

 
 

1. Introducción 
Es sabido que la concesión del voto femenino durante la II República en 

España no estuvo exento de trabas ni de intensos debates1. Así, en la izquierda 
parlamentaria se debatía la conveniencia de reconocer ese derecho desde el 
temor a que muchas votantes, vinculadas a la Iglesia, otorgasen su voto a los 
partidos con ideología tradicional. Esa actitud derivaba de identificar con la 
ignorancia, la superstición y el atraso la influencia que el clero ejercía sobre 
un amplio sector femenino, en contra del progreso y la razón que defendía la 

 
* Investigadora independiente. Orcid: https://orcid.org/0000-0002-5090-1363. C. e.: mtlo-
pez@usal.es  
1 Ver debates parlamentarios en MONTARDE GARCÍA, Juan C. (2010): «Algunos aspectos 
sobre el voto femenino en la II República Española: debates parlamentarios», en Anuario de 
la Facultad de Derecho, n.º 28, Universidad de Extremadura, pp. 261-277. 
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República2. Se abrió un debate con distintos planteamientos, con posiciones 
que oscilaban, por un lado, entre la negativa a su concesión —argumentando 
una peculiar naturaleza emocional y psíquica de las mujeres—, a su limitación 
estableciendo una edad considerada de madurez, o el desempeño de un tra-
bajo y acreditación de una formación profesional para justificar su derecho a 
la plena ciudadanía, o bien se postulaba posponer el ejercicio del voto hasta 
que entender que la inmensa mayoría de las mujeres habían asumido una 
profunda concienciación social para liberarse de la ideología tradicional y no 
se pusiera en peligro la continuidad de la República, como defendía Victoria 
Kent, del Partido Repúblicano Radical Socialista. De otro lado, estaban aque-
llos liberales que, incluso admitiendo determinado riesgo, defendían que las 
mujeres debían estar representadas en el Congreso. Fue Clara Campoamor la 
que preconizó, incluso en contra del Partido Radical al que ella pertenecía, 
que las mujeres como ciudadanas debían poseer y ejercer los mismo derechos 
que los hombres. También los socialistas apoyaron su reconocimiento, preva-
leciendo el considerarlo como un principio democrático3. 

A los partidos de derechas, por su parte, que en un principio se habían 
negado al reconocimiento del voto femenino, debido a la concepción tradicio-
nal que tenían de la mujer —no aportaron, durante los debates, ningún argu-
mento que mostrara la necesidad de concedérselo—, les empezó a atraer esa 
iniciativa cuando ponderaron la ventaja de hacerse con el voto femenino para 
sus programas, teniendo en cuenta la extendida suposición sobre la mentali-
dad conservadora y católica de las mujeres4.  

Una vez que la propuesta salió adelante gracias al voto de los socialistas 
(con excepción de Indalecio Prieto y Margarita Nelken) y los partidos de dere-
chas, su concesión quedó plasmada en el art. 36 de la Constitución de 1931, 
que decía literalmente: los ciudadanos de uno y otro sexo, mayores de veintitrés 
años, tendrán los mismos derechos electorales conforme determinen las leyes.  

A partir de aquí, todos los partidos, con independencia de su ideología, se 
propusieron atraerse el voto del sexo femenino. Estimando que las mujeres no 
tenían la preparación política necesaria para ejercer el voto con criterio, las 
organizaron encaminando su formación para la participación en la vida pú-
blica, realizando una labor de propaganda que, esperaban, se reflejara en las 
urnas en las próximas convocatorias electorales. Para vencer las reticencias 
de algunos sectores de mujeres a pertenecer a organizaciones políticas se in-
tensificó el asociacionismo femenino, potenciando asociaciones ya existentes 
y creando otras nuevas para tal fin. 

 
2 SALOMÓN CHELIZ, M. Pilar (2003), «Beatas sojuzgadas por el clero: la imagen de las mujeres 
en el discurso anticlerical en la España del primer tercio del siglo XX», en Feminismo/s, nº 2, 
Universidad de Alicante, p. 43. 
3 La hipotética inestabilidad emocional de las mujeres que les impedía la reflexión, el criterio 
y la ponderación era expuesta por Roberto Novoa Santos de la Federación Repúblicana Ga-
llega. El republicano federal Manuel Ayuso juzgaba que hasta los 45 años las mujeres no 
alcanzaban la suficiente madurez. La concesión a las trabajadoras o las autorizadas por un 
título de suficiencia profesional era defendido por Jerónimo Gómariz Latorre, del Partido Re-
públicano Radical Socialista [ARESTI, Nerea (2012): «Los argumentos de la exclusión. Mujeres 
y liberalismo en la España Repúblicana», en Historia Constitucional, n.º 13, Universidad de 
Oviedo, pp. 425-429. Consultado en http://www.historiaconstitucional.com]. 
4 ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, Ignacio (2018): «El sufragio femenino en la II República», en Revista 
de derecho UNED, n.º 22, pp. 143-147. 
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La estrategia fue distinta según las dos grandes ideologías enfrentadas. Las 
asociaciones de izquierda intentaron que las mujeres se identificaran con los 
valores de la República y comprendieran los beneficios que les reportarían los 
derechos igualitarios, al mismo tiempo que las incitaban a afiliarse al Partido 
Socialista y a UGT5. Sin embargo, también se crearían otras asociaciones con 
menos contenido político, como la que promovió la socialista María Lejárraga, 
para quien el asociacionismo femenino, cumplía una misión legítima y necesa-
ria, pues incorporaba a tareas solidarias y a la acción a mujeres de clase media, 
sin una ideología fuerte o política aún formada, y que, por tanto, no tenían una 
afiliación política o sindical. Junto a María Rodrigo y Pura Maortua, fundó la 
Asociación Femenina de Educación Cívica, que se anunció en una conferencia 
pronunciada en agosto de 1931 y comenzó sus actividades en marzo de 1932. 
En palabras de su promotora, tenía como fin formar conciencias educadas de 
electoras y gobernadoras, lejos de ser una plataforma política electoral, algo 
exclusivo de los partidos, y por tanto sin cabida en dicha asociación porque 
en ella las mujeres pertenecían a diversos partidos6. 

Las asociaciones de derechas, que se constituyeron con gran rapidez debido 
a que ya contaban con organizaciones de carácter nacional7, presentaron su 
respuesta como una cruzada en la que la salvación de la patria estaba en 
manos de las mujeres, porque la familia y la religión eran atacadas por el 
laicismo republicano y la separación Iglesia-Estado. Se mostraba como ejem-
plo la coyuntura por la que atravesaba el país desde el victimismo y el catas-
trofismo, ante cuyo panorama la misión de servir a la patria era llevada hasta 
los extremos del sacrificio y del heroísmo8. Una de las asociaciones vinculadas 
a los partidos de derechas fue la Asociación Femenina de Educación Ciuda-
dana (AFEC) —obsérvese que el nombre es casi idéntico a la asociación socia-
lista y las siglas coinciden—.  

Con este artículo se pretende, en primer lugar, conocer los pormenores de 
la Asociación en sus inicios, las causas de su aparición, su ideología, medios 
económicos, modo de actuación, de propaganda, etc. 

En segundo lugar, se trata de analizar la estrategia seguida por las organi-
zaciones conservadoras para intervenir en la Asociación e influir decisiva-
mente en su devenir, examinando la instrumentalización de las convocatorias, 

 
5 AGUADO, Ana, y Luz SANFELIÚ (2021): «El camino de la liberación. Asociacionismo feme-
nino y culturas obreras en la Segunda República (1931-1936)», en Pasado y Memoria. Revista 
de Historia Contemporánea, n.º 22, pp. 245-247 (https://doi.org/10.14198/PA-
SADO2021.22.08). 
6 MATILLA QUIZA, M.ª Jesús, (2002): «María Lejárraga y el asociacionismo femenino 1900-
1936», en AGUILERA SASTRE, Juan (coord.): María Martínez Sierra y la República, Logroño. 
Instituto de Estudios Riojanos, pp. 87 y 97-99. Consultado en <https://dialnet.unirioja.es>.  
7 BLASCO, Inmaculada (2003): Paradojas de la Ortodoxia: política de masas y militancia cató-
lica femenina en España (1919-1939), Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, p. 210. 
Ver en esta publicación la movilización política de Acción Católica de la Mujer y la relación 
entre los movimientos católicos y la Confederación Española de Derechas Autónomas, CEDA 
(pp. 223-230). 
8  ARCE PINEDO, Rebeca (2008): Dios, Patria, Hogar. La Construcción Social de la Mujer Espa-
ñola por el Catolicismo y las Derechas en el Primer Tercio del Siglo XX, Santander, Servicio 
Publicaciones Universidad de Cantabria, pp. 246-247. 
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la ideologización a que fueron sometidas por destacados oradores conserva-
dores, así como las campañas electorales que acometieron con la finalidad de 
motivar a las mujeres para que les concedieran el voto.  

En tercer lugar se estudiará, en el contexto del debate acerca de la influen-
cia del voto femenino en el desarrollo político de la República, el alcance de 
este tipo de organizaciones en los resultados electorales, así como el grado de 
satisfacción o desencanto experimentado por las mujeres de la Asociación tras 
el resultado electoral de 1933. 

Por último, se procurará aproximarse al desenlace de este movimiento aso-
ciativo estableciendo las causas de su desaparición y el nuevo papel asumido 
por sus integrantes en el cambio desencadenado por el golpe de Estado. 

2. Constitución de la Asociación 
La Asociación Femenina de Educación Ciudadana se fundó por iniciativa 

de los diputados agrarios José María Gil Robles y José María Lamamié de 
Clairac, y adoptó unas características que la dotaron de gran eficacia:  

— Su duración fue pareja a la de la República, centrándose sobre todo 
en las campañas electorales. 
— Integró y estableció conexiones entre mujeres de distintas agrupa-
ciones católicas.  
— Tuvo una organización extensa y coordinada que facilitó la difusión 
de la información y de la actividad. Desde la prensa local que se iden-
tificaba con esos postulados, a falta de una publicación propia, se di-
vulgaron ampliamente los actos y conferencias realizados, pasando 
después a las corresponsalías de los periódicos a nivel regional o na-
cional ideológicamente afínes, como El Debate, medio de expresión de 
la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA). Para com-
pletar su desarrollo crearon asociaciones en todas y cada una de las 
localidades menores de la provincia de Salamanca9.   

La primera en constituirse fue la de Salamanca capital, el 24 de octubre de 
1931. Su constitución, impulsada por Abilia Arroyo Román, se celebró en el 
Círculo Obrero, y a la cita acudieron 600 señoras, según datos de la prensa, 
estando los caballeros excluidos del acto.  

Tomaron la palabra Gil Robles y Lamamié de Clairac. El primero exhortó a 
las mujeres a actuar fuera del hogar, lugar que se les había asignado tradicio-
nalmente y donde ejercían el papel de educadoras. Reiteró que deberían in-
corporarse a la vida social, y una vez que se les había concedido el voto, de-
berían utilizarlo para salvar a España. Aclaraba que para participar en la vida 
pública había que estar capacitado y era necesaria cierta preparación: […] La 
formación del criterio de la mujer ha de hacerse por medio de la Asociación de 
Educación Ciudadana. […] Sean ellas las que constituyan el ideal, ya que po-
seen las tres virtudes: mujer, católicas y castellanas10. 
 

 
9 VICENT, Mary (1990): «The politicization of catholic women in Salamanca 1931-1936», en 
LANNON, Frances, y Paul PRESTON: Élites and Powers in twentieth century Spain, Oxford. 
University Press, pp. 119-120. 
10 «Acto de Propaganda para la Constitución de una Asociación Femenina de Educación Ciu-
dadana». El Adelanto, 25 de octubre de 1931, p. 3. 
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1. Gil Robles. 
Mundo Gráfico, 
22 de julio de 
1931, p. 2. Au-
tor desconocido. 

(Wikimedia 
Commons) 

                                                                            
2.Lamamié de Clairac. Ahora 
Diario Gráfico, 30 de noviem-
bre de 1933, p. 23. hemero-
tecadigital.bne.es 

 
   En su intervención, el señor Lamamié de Clairac explicó la contradicción 
que suponía que él, que se había opuesto a que se les concediera el voto, fuera 
ahora el que las animaba a ejercerlo y con la mayor capacitación. Coincidía 
con Gil Robles en que, una vez consumada esa concesión del voto, lo mejor  
que podrían hacer los católicos era formarse y prepararse para la lucha a fin 
de evitar estar desprevenidos: […] La mujer no se puede cruzar de brazos 
cuando se le anuncia el divorcio, la escuela única. 

A continuación exponían los criterios que regirían la institución: 

1. Propósitos de la «Asociación»:  
Será una Asociación Cívica que se moverá por encima de los parti-

dos políticos, promoviendo la formación metódica y eficaz del entendi-
miento y de la voluntad de la mujer, organizándola bajo los principios 
católicos, para su actuación política y social de la vida española. 

2. Tendría como fin: La formación del criterio social y político. 
3. Medios para lograr los fines: 

Como medios tendrá todos los lícitos y legales para la consecución 
del fin. 

En primer lugar, habéis de hacer una propaganda oral y escrita, 
para lo cual contáis con nuestra colaboración, pero en vosotras no 
hace falta que seáis unas literatas. Bastará con que cada una de vo-
sotras adquiera el compromiso de venir a la asociación trayendo diez 
socias obreras, y así se determinarán las desgracias actuales. 

4. La propaganda se realizaría mediante: 
Conferencias, cursillos, círculos de estudios… No se debía limitar 

la acción a Salamanca sino extenderla a la provincia, ejerciéndose 
los derechos de petición y protesta, formación de censos. De ese 
modo, se aseguraba, se sabría en unas elecciones cómo estaba si-
tuada la mujer católica. 

5. Las socias se dividirían en:  
Honorarias, protectoras, activas y adheridas. 



María Teresa López Hernández 

https://doi.org/10.53335/cliocanarias.2022.4.04 
136/Cliocanarias, ISSN 2695-4494, n.º 4 (2022), pp. 131-149, La Laguna (Canarias) 

6. Como último paso se designó, por aclamación, la Junta Directiva: 
Presidenta: Doña Abilia Arroyo de Román. 
Vicepresidenta: D.ª Dolores García Maceira de Reymundo. 
Secretaria: señorita Eusebia González Cobos. 
Vicesecretarias: D.ª María Iscar de Calvo y señorita Eloísa de la Co-
cha. 

Tesorera: D.ª Josefa Sánchez Velasco del Yerro 
Vicetesorera: D.ª Pilar Guadiana de Sánchez Velasco  
Vocales: Excma. señora marquesa de Llen, doña Purificación Sán-
chez, viuda de Blanco; doña Juana Sánchez de Vargas; doña Agri-
pina Carrasco de Esteban; señorita Joaquina Maldonado; señorita 
Pilar Díez Vélez; y señorita Natividad Sánchez Ferrero11.  

 

 La AFEC fue inscrita en el Registro de Asociaciones el 7 de noviembre de 
1931 conforme a estos datos básicos: 

Objeto y fin: organización de la mujer bajo los principios católicos.  
Domicilio social: c/ Compañía, 1.  
Formación, administración y gobierno: Junta Directiva.  
Medios para su sostenimiento: cuotas de las socias.  

Se precisaba además el destino de los fondos sociales en caso de diso-
lución: instituciones benéficas de carácter católico12; y desde el principio 
tuvo gran éxito. En diciembre de 1931 contaba con 3.000 asociadas en la 
capital y esta cifra aumentó considerablemente, incrementándose al 
mismo tiempo su presencia en toda la provincia13. 

A pesar de la declaración de que la asociación estaría por encima de parti-
dos políticos, lo cierto es que tuvo vinculación con partidos de derecha, y en 
especial con la CEDA, debido a la tutela que ejercía Gil Robles. Además, mu-
chas de las componentes de la Junta Directiva, que eran militantes del femi-
nismo católico y de Acción Católica de la Mujer, tenían relación con miembros 
de la organización masculina, hecho que en muchos casos determinaba su 
liderazgo14.  

Unos meses más tarde, la presidenta de la Asociación, Abilia Arroyo, iría 
matizando los fines, los objetivos, la financiación... Por ejemplo, reflexionando 
sobre lo difícil que resultaría a las asociadas más humildes satisfacer una 
cuota, se entendió que lo importante era que no se dieran de baja, realizasen 

 
11 «En medio de gran entusiasmo se constituye la Asociación Femenina de Educación Ciuda-
dana». La Gaceta Regional de Salamanca, 26 octubre 1931, p. 3. 
12 Archivo Histórico Provincial de Salamanca (AHPS), en Registro de Asociaciones, n.º orden 
409. Lamentablemente, no existe más documentación sobre esta Asociación en dicho archivo, 
por lo que tendremos que atenernos a las noticias publicadas en la prensa. 
13 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana». La Gaceta Regional de Salamanca, 17 de 
diciembre de 1931, p. 8 
14 GUTIÉRREZ LLORET, Rosa A. (2018): «¡Hagámoslo por Dios y por la Patria! La organización 
de las mujeres católicas en las elecciones de noviembre de 1933», en Historia Constitucional: 
revista electrónica de Historia Constitucional, n.º 19, Universidad de Alicante, pp. 259 y 268; 
VICENT, Mary (1990): «The politicization…», op. cit., p. 124. 
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propaganda y asistieran a las conferencias, pues la financiación ya se resol-
vería a través de alguna contribución externa. Era evidente que el dinero era 
necesario para la propaganda, el reparto de hojas volanderas y el desplaza-
miento a los pueblos en los que se había afianzado la Asociación, pero se ex-
plicitó que no era indispensable poseer riqueza para pertenecer a esta, de 
modo que se aceptaría como compañera a toda mujer con voluntad de adhe-
rirse al movimiento. 

Asimismo, mediante una conferencia,  puntualizó Arroyo los fines de la Aso-
ciación, el porqué de su nacimiento y en qué punto se encontraba en ese mo-
mento. Se reiteraba que si la asociación se había creado era porque los gober-
nantes, cuya actuación estaba siendo negativa y contraria a sus convicciones, 
habían estimado con buena razón conceder el voto a las mujeres considerán-
dolas justamente como seres conscientes y provistas de razón, aunándose así 
un fin político y un fin social. 

En lo político, la presidenta oponía a la ideología socialista y comunista los 
ideales y sentimientos de la derecha, que explicitaba así: Dios, patria, religión, 
familia y orden. Razonaba que al serle reconocido el voto a las mujeres, estas 
tenían estas obligaciones: a) la defensa de la religión, porque eran católicas 
por naturaleza; b) la defensa de la familia, porque no querían el divorcio, que 
tan sólo lo quieren las solteronas viejas y feas; c) y la defensa de la libertad 

para educar a sus hijos. 
En el aspecto social argumentaba aquella que 

todas las soluciones al problema obrero se encon-
traban en la encíclica «Rerum Novarum» de León 
XIII. Lo ejemplificaba de esta manera: mientras 
los ricos sólo eran administradores de sus bienes 
y deberían usarlos con fraternidad cristiana, la 
clase trabajadora debía combatir el afán de lujo y 
cumplir su profesión con honradez, y así discurría 
que el problema estaría resuelto. 

Por último, aseguraba que se unirían las socias 
a quien defendiesen estos ideales, pues estas 
agrupaciones se hallaban por encima de partidos 
políticos y formas de gobierno15. 

 

3. Abilia Arroyo Román. Ellas. Semanario de las Mujeres Es-
pañolas, 26 de junio de 1932, pp. 8-9. Hemeroteca Digital. 
BNE. 

 
 

3. Conferencias y propaganda 
La vinculación de estas agrupaciones con los partidos conservadores y la 

pertenencia de la mayoría de sus miembros a grupos religiosos católicos, de-
dicados a prácticas caritativas y asistenciales, determinó en gran medida 

 
15 «Conferencia de doña Abilia Arroyo de Román sobre: Los fines de la Asociación Femenina 
de Educación Ciudadana». El Adelanto, 23 de abril de 1932, p. 2. 
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aquellos temas que juzgaron primordiales para empezar su andadura y atraer 
a socias, con el convencimiento de que de ellas dependía cambiar el rumbo a 
la deriva que llevaba el país. 

Muchos de los oradores fueron miembros de esos partidos, o personas de 
gran prestigio en su trabajo como catedráticos de universidad, eclesiásticos y 
abogados que compartían esa ideología. Pero también reclutaron a mujeres 
jóvenes, con carrera universitaria y trayectoria laboral, que hablaron desde su 
experiencia personal, ejerciendo como propagandistas y formadoras de las 
más jóvenes16. 

En principio se requería identificar aquellos apartados del ideario socialista 
que requerían una mayor revisión y que eran, según su proyecto, de todo 
punto perjudiciales para la buena marcha de la sociedad y la familia. Una 
serie de ideólogos y políticos «alumbrarán», ratificando las convicciones de las 
asociadas, el camino que debían seguir, cuál debía ser su función social y 
política en aquella coyuntura. En los siguientes párrafos se recogerán, como 
muestra, algunas de esas intervenciones. 

En primer lugar, José María Lamamié de Clairac expondrá en la inaugura-
ción del ciclo de conferencias de carácter social organizadas por la Asociación, 
ciertas ideas que versaban en especial sobre el carácter negativo del socia-
lismo, un enemigo que debía combatirse con determinación por estas razones: 

 
1. En lo económico mata todo progreso y el estímulo al trabajo […] la 
nacionalización del campo dentro del socialismo agrario es un sistema 
verdaderamente injusto e irrealizable. 
2. En lo político era ateo e iba contra lo religioso, y mediante el divorcio 
destruía a la familia. Asimismo, según ese orador, tal ideario socialista 
establecía el amor libre y recomienda la violencia para llegar a sus fines. 
Matizaba Lamamié de Clairac que era impensable un socialismo cató-
lico porque, si uno se siente católico, deja de ser socialista en el sentido 
que hoy se le da a la palabra17. 
 

Una vez asentados aquellos asuntos sobre los que era indispensable incidir, 
la participación social de la mujer se admitía dadas las circunstancias y la 
necesidad de oponerse a la República, sin olvidar que el papel que las mujeres 
debían desempeñar estaba dentro del hogar, ya que toda otra actuación, es-
pecialmente la política, menoscababa sus deberes para con sus hijos y para 
con la familia. Es decir, el asociacionismo femenino se contemplaba como una 
exigencia coyuntural, peligrosa para ciertos intereses, pero recalcando el rol 
tradicional de la mujer, limitado a las tareas hogareñas y de control de su 
prole. Como arquetipo pernicioso, alejado de los deseos de la derecha y de las 
mujeres promotoras de la Asociación, se enfatizaba el ejemplo de las sufragis-
tas inglesas, que por su tipo parecen un verdadero marimacho, según palabras 
de Cándido Casanueva, diputado agrario, que entendía que si el verdadero 

 
16 GUTIÉRREZ LLORET, Rosa A. (2018): «¡Hagámoslo por Dios…», op. cit, p. 269. 
17 «“Lo que es el Socialismo”, por don José María Lamaié de Clairac». El Adelanto,15 de no-
viembre de 1931, p. 2. 
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ministerio de la mujer era administrar, criar y educar, las tres cuestiones fun-
damentales sobre las que se basaría la defensa de la nación serían: 

 
— La religión, por los ataques que padecía la Iglesia. 
— La educación, ante la imposición de una escuela laica.  
— El divorcio, que menoscaba la familia y la legitimidad de los hijos al 
reconocer a los habidos fuera del matrimonio18. 
 

Se enfatizaba por otro ideólogo de la derecha con predicamento en la Aso-
ciación, el abogado José Durán Sanz19, la función de las mujeres como pilares 
de la familia, encargadas de la educación de sus hijos, siendo por ello la base 
del orden social. Subrayaba por su parte el diputado católico y canónigo Ra-
món Molina Nieto que una familia cristiana y una buen educación se basaban 
en la religión20. Concluyamos que en la conferencia La mujer y la cultura, el 
catedrático de Historia del Derecho, Manuel Torres López, estimaba que para 
llevar a cabo esa labor educadora las mujeres debían procurarse una cultura 
que sirviera para aportar mayor armonía a su matrimonio, encaminada a ha-
cerlas buenas educadoras de sus hijos y mejores madres, nunca para hacerse 
bachilleras ni librepensadoras porque… si se ha hecho una campaña en contra 
de la mujer que quiere ser culta es por culpa de estas mujeres, que sólo creen 
que su cultura estriba en convertirse en verdaderas marimachos, contrapo-
niendo como paradigma a Isabel la Católica21. 

Establecido el ámbito «natural» de actuación de la mujer, el joven propa-
gandista José María Valiente limitaba el radio de intervención pública de 
aquella, que iría encaminado a preparar a las futuras generaciones de jóvenes 
para desempeñar los cargos dirigentes del país, dejando el desempeño de los 
cargos de diputadas, ministras y directoras generales únicamente para el ho-
gar. Sin embargo, tendrían que reivindicar ante el Gobierno que no puede le-
gislar libremente sobre el amor a su marido, a eso no tiene derecho, con el di-
vorcio […] ni a obrar libremente en el alma del niño, mediante la imposición de 
la escuela laica22. 

Para que no todo quedara en palabras y fuera palpable el rechazo a la 
política laicista del Gobierno, Cándido Casanueva aconsejaba a las afiliadas 
de la Asociación pasar a la acción directa: […] no comprar más que a comer-
ciantes católicos, debéis vestiros en talleres de modistas católicas y obrar así 
en todos los sectores de la vida23.   

 
18 «Conferencia del diputado agrario don Cándido Casanueva». El Adelanto, 29 de diciembre 
de 1931, p. 5. 
19 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. “La Familia como base del Orden Social”, 
conferencia de D. José Durán Sanz». El Adelanto, 22 diciembre de 1931, p. 7. 
20 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. “Brillantísima conferencia del diputado 
católico y canónigo de Toledo, Don Ramón Molina Nieto”». La Gaceta Regional de Salamanca, 
20 de febrero de 1932, p. 5. 
21 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. “Brillante conferencia de don Manuel To-
rres López”». La Gaceta Regional de Salamanca, 27 de febrero de 1932, p. 2. 
22 «Círculo Católico de Obreros. “Conferencia de Don José María Valiente”». El Adelanto, 29 de 
octubre de 1932, p. 8. 
23 «Conferencia del diputado agrario don Cándido Casanueva» (1931). op. cit. 
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También Gil Robles incitaba, una vez aprobada la Ley de Congregaciones 
Religiosas, a no acatarla y a declararle el boicot, no llevando a los hijos a las 
escuelas laicas. Más drástico se mostraba el señor Casanueva, que recordaba 
a las mujeres que, como encargadas de la educación de los hijos, debían sem-
brar en estos el odio a la Ley de Congregaciones y a sus autores24. 

De acuerdo con estos principios tan reciamente inculcados por oradores de 
la derecha, la Asociación manifestaría claramente su postura mediante la pu-
blicación de las conclusiones aprobadas en la Asamblea Provincial, celebrada 
en junio de 1933: 

Primera: manifestar nuestra adhesión entusiasta, profunda, sin re-
servas a la Iglesia y su doctrina, acatando y poniendo en práctica sus 
normas. 

Segunda: Procurar por todos los medios crear centos de cultura, en 
los que se dé toda la enseñanza católica en escuelas católicas, misión 
que quedará bajo los entusiasmos de la A. F. de E. U. 

Tercera: Luchar por implantar en el campo social las doctrinas con-
tenidas en las encíclicas «Rerum Novarum» y «Quadragessimo Anno», 
oponiendo a la lucha de clases la hermandad de los hombres de 
Cristo. 

Cuarta: Procurar una acción unificada entre las Asociaciones pro-
vinciales y dirigir un cariñoso saludo a las organizaciones femeninas 
católicas españolas, y 

Quinta: Declarar guerra encarnizada al laicismo de la enseñanza, 
convirtiéndose cada mujer en una escuela, dirigida por la doctrina de 
Cristo25. 

 

4. Obra social 
Desde el comienzo de la Asociación se habló de los conflictos sociales crea-

dos por la división entre capital y trabajo. Emiliano Rodríguez Risueño, cate-
drático de Ciencias en la Universidad de Salamanca, vinculado a las Confe-
rencias de S. Vicente de Paúl y Acción Católica, pensaba que había que salvar 
esas diferencias mediante la justicia social y, donde esta no llegara, debía 
compensarse con caridad26. 

En una conferencia pronunciada por el abogado Cimas Leal se denunció la 
mala situación de las mujeres trabajadoras y la escasa remuneración que per-
cibían, cuando desarrollaban el mismo trabajo que los hombres. Basándose 
en el salario justo que propugnaba la democracia cristiana, pedirá a las aso-
ciadas que bajo la dirección de la Junta Directiva fundaran un sindicato, imi-
tando al sindicato de costureras de Paris, y crearan escuelas de educación 
doméstica para formar el espíritu de las obreras inspirado en los ideales de 
redención. 

 
24 «Asamblea Provincial de la Asociación Femenina de Educación Ciudadana». El Adelanto, 6 
de junio de 1933, p. 4. 
25 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. Las conclusiones aprobadas». El Adelanto, 
7 de junio de 1933, p. 8. 
26 «Conferencia de D. Emiliano Rodríguez Risueño». El Adelanto, 28 noviembre 1931, p. 3. 
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Invitaba también a que constituyesen la liga de compradoras que ya existía 
en América y Francia y tenía por finalidad hacer listas negras para no adquirir 
los productos o manufacturas elaboradas por las obreras por medios de los in-
termediarios responsables del salario del hambre27. 

La Asociación inició esta labor en enero de 1932, regalando tres canastillas 
a las asociadas cuyos hijos hubieran nacido el día de la Natividad del Señor o 
en el día más próximo28. En marzo de ese mismo año se empezó a hablar de 
fundar una mutualidad para las socias obreras, y se anunció que tras la con-
ferencia que impartiría sobre Previsión y Ahorro el catedrático de la Facultad 
de Ciencias, Emiliano Rodríguez Risueño, se establecerían las bases de la mu-
tualidad29. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4. Canastillas regaladas por la Asociación Femenina de Educación 
Ciudadana (El Adelanto, 9 enero 1932, p. 5. Biblioteca Virtual de 
Prensa Histórica. Foto Almaraz). 

Dos días después, tras la conferencia del señor Rodríguez Risueño, se cons-
tituyó la Sección de Mutualidad —con el propósito de que la aportación de las 
obreras redundara en su beneficio—, y se fijaron las bases por las que se re-
giría. Comprendía seguro de enfermedad, seguro de maternidad y seguro para 
doncellas. En concreto, este era el desarrollo previsto para cada uno de dichos 
apartados:  

Seguro de enfermedad: cuando una persona se pone enferma per-
cibirá una peseta diaria, debiendo acompañar al solicitarlo una certi-
ficación médica. Las personas con una enfermedad crónica no perci-
birán el seguro hasta que la enfermedad las inutilice para el trabajo 
tengan que guardar cama por agravarse la enfermedad. 

 
27 «Una conversación sobre el trabajo de la mujer, por D. José Cimas Leal». El Adelanto, 17 
noviembre 1931, p. 2 
28 «La velada organizada por la Asociación Femenina de Educación Ciudadana». 9 de enero de 
1932, p. 5. 
29 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. Una mutualidad para las Asociadas Obre-
ras». La Gaceta Regional de Salamanca, 4 de marzo de 1932, p. 2 
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Seguro para doncellas: para las solteras que piensen tomar estado, 
bien sea el de matrimonio o de religiosa. Se establecerán seis dotes 
de 100 pesetas cada uno y serán solicitados después de un año de 
haber ingresado en la Mutualidad. Condición indispensable será 
buena conducta, moralidad y ser buena cristiana. En el caso de que 
haya más de seis solteras que soliciten el seguro, se hará un sorteo y 
a las agraciadas se les entregará cuando hayan contraído matrimonio 
o entrado en el convento. El sorteo se hará siempre el día de la Inma-
culada, el 8 de diciembre. El derecho a participar de esta dote caduca 
al año. 

Seguro de maternidad: se aplicará a las mujeres casadas como 
Dios manda. Cuando tengan un hijo se les entregará 25 pesetas y un 
hatillo para el niño o niña. 

Para poder participar de estos seguros tendrán que inscribirse con 
0,50 al mes. 

Derecho a participar de estos beneficios: todas las que estén ins-
critas en la Mutualidad un año antes y estén corrientes en el pago.  

Empezará a regir esta Sección el día 1 de noviembre, de modo que 
las obreras que están pagando 0.50 desde enero tendrán derecho a 
percibir estos beneficios desde el mes de noviembre próximo. 

 
Si bien se invocaba el interés que estos seguros podían proporcionar y el 

compañerismo que comportaba el abono de las cuotas para que los beneficios 
los disfutrasen otras, en cuanto a todas podía sobrevenirles una enfermedad, 
no se dejaba de advertir que, si a pesar de todo, alguna integrante no quería 
pertenecer a la Mutualidad quedaría como asociada30. 

Tiempo después se añadió una Caja de Socorros para atender a las obreras 
enfermas mediante un veraneo y para los niños de las asociadas que cayesen 
enfermos, con la posibilidad de poder ser trasladados a un sanatorio. Asi-
mismo, crearon diez plazas para niños a los que se les daría comida, ense-
ñanza y merienda gratis31. 

Finalmente, en su labor asistencial cooperaron con otras asociaciones que 
también prestaban ese servicio. Por ejemplo, con motivo de la festividad del 6 
de enero se ofrecía una comida extraordinaria a los acogidos en la mendicidad, 
que será servida por distinguidas señoritas, refiriéndose a las socias de la or-
ganización femenina Se trataba de una acción llevada a cabo para llamar la 
atención sobre los apuros económicos por los que pasaba la institución, así 
como para pedir a personas pudientes e instituciones públicas que contribu-
yeran a su mantenimiento para paliar la necesidad de las personas que acu-
dían a ella32.  

 
30 «La Asociación Femenina de Educación Ciudadana celebra un acto en el que hace uso de 
la palabra don Emiliano Rodríguez Risueño». La Gaceta Regional de Salamanca, 7 de marzo 
de 1932, p. 4. 
31 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. Conferencia de Don Antonio Rodríguez». 
El Adelanto, 15 de mayo de 1934, p. 2. 
32 «La angustiosa situación de la Asociación de la Mendicidad. Una comida extraordinaria». El 
Adelanto, 6 de enero de 1934, p. 1. 
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 5. Las elecciones de 1933 
La proximidad a esta convocatoria electoral de 1933, que la derecha consi-

deró decisiva, intensificará la actividad y los actos de participación y propa-
ganda de la Asociación, y se incrementarán los mensajes de que no votar a la 
derecha significaría la condena de España. Las electoras pasaban así a ser 
consideradas como árbitros de los destinos nacionales. Advirtamos que en el 
censo de Salamanca figuraban en mayor número que los hombres: de 193.763 
electores inscritos, 100.526 eran mujeres33.  

En los actos electorales organizados por la AFEC se ponía en manos de las 
mujeres la salvación de España con el fin supremo de sacrificarse por Dios y 
por la patria, de modo que para la defensa de los supremos ideales nacionales 
pedían que se designase a una mujer para la representación femenina. Gil 
Robles no dudaba en su mensaje: Vosotras seréis el elemento decisivo en este 
asunto. Vosotras no tendréis una vacilación, sino que votaréis íntegras las ver-
daderas candidaturas de derechas que se presenten en Salamanca y España34. 

La Asociación realizó una gran campaña por toda la provincia de Salamanca 
reclamando el voto para la candidatura agraria35, ya que había participado en 
la elaboración de las propuestas para aprobar la candidatura de derechas sal-
mantina, que contó también con el apoyo del Bloque Agrario Salmantino, Co-
munión Tradicionalista, y Derecha Autónoma Salmantina, y quedó confor-
mada por los siguientes candidatos: José María Gil Robles y Quiñones, Cán-
dido Casanueva y Gorjón, José María Lamamié de Clairac y de la Colina, Er-
nesto Castaño Arévalo y  José Cimas Leal36. En vísperas de las elecciones 
enviarían un comunicado a la prensa, junto a los líderes de los partidos más 
representativos, haciendo hincapié en votar a la derecha37. 

En el mes de noviembre, durante varios días, insertaron un anuncio en La 
Gaceta Regional de Salamanca señalando los perjuicios que tendría elegir otra 
opción:  

MUJER, ¡Vota la candidatura agraria! Si no lo haces, vendrá el CO-
MUNISMO, que te arrancará los hijos de tus brazos; la iglesia de tu 
pueblo, símbolo de NUESTRA SANTA RELIGIÓN, será destruida y 
arrasada; el esposo que amas HUIRÁ DE TU LADO autorizado por LA 
LEY DEL DIVORCIO; vendrá la ANARQUÍA A LOS CAMPOS, y a vues-
tro hogar EL HAMBRE Y LA MISERIA.  

MUJER: ¡Vota la candidatura agraria, que defiende la religión, la 
familia, el campo…!, etc. 

SEÑORA: Con tu voto, ¡ayuda a salvar a España!38. 

 
33 «Preparando las elecciones». La Gaceta Regional de Salamanca, 14 de octubre de 1933, pp. 
3 y 4. 
34 «Un discurso del señor Gil Robles. En un acto electoral organizado por la Asociación Feme-
nina de Educación Ciudadana». El Adelanto, 20 de octubre de 1933, p. 2. 
35 «Otra jornada victoriosa de las propagandistas de la A.F.E.C». La Gaceta Regional de Sala-
manca, 1 de noviembre de 1933, p. 6. 
36 «Nota del comité de enlace». El Adelanto, 24 de octubre de 1933, p. 1. 
37 «Los partidos políticos de Salamanca ante las elecciones. La candidatura de derechas”. El 
Adelanto, 16 de noviembre de 1933, p. 1.  
38 «MUJER». La Gaceta Regional de Salamanca, 7 de noviembre de 1933, p. 2. 
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Las votaciones tuvieron lugar el 19 de noviembre del citado 1933. La masiva 
afluencia femenina a los colegios electorales para ejercer su derecho al voto 
fue considerado, por la mayoría de los partidos políticos, como el factor más 
importante del triunfo de las derechas39. 

Tras el resultado electoral y formado el nuevo Congreso, la CEDA apoyó al 
gobierno presidido por el radical Lerroux al no obtener suficiente número de 
votos para gobernar en solitario. Este gobierno de coalición paralizará algunas 
de las reformas emprendidas en el bienio anterior: agraria, militar, educa-
tiva… Pero las diferencias impidieron la modificación del sistema político, y 
eso hizo cundir el desánimo y la decepción entre las asociadas, ante las pro-
puestas no conseguidas y el incumplimiento de las promesas electorales. 

A pesar de ese cierto desaliento, la Asociación prosiguió su acción, y las 
conferencias —que según insistía la presidenta eran obligatorias para las aso-
ciadas— giraron en torno a destacar lo logrado, recordando que era una agru-
pación apolítica, además de la obligación de estar preparadas para la próxima 
contienda electoral. 

En ese ambiente, serían dos mujeres las que tomasen la palabra en las 
reuniones más importantes para defender que el esfuerzo no había sido en 
vano y debía persistir la lucha por alcanzar aquellas metas aún no alcanzadas, 
tan presentes en los discursos pronunciados por los ideólogos conservadores 
y en los principios de la Asociación, aduciendo que no se podía derribar inme-
diatamente todo lo legislado y ejecutado con anterioridad. Una de las oradoras 
fue Eulalia Andrés, gran propagandista en la comarca de Ciudad Rodrigo, que 
señalaría los puntos fundamentales de lo logrado por la AFEC gracias al ejer-
cicio del voto por las mujeres40: 

Se ha conseguido colocar un dique a la revolución, impidiendo el 
establecimiento de la enseñanza laica e imponiendo el respeto a la 
religión, que es el ideal redentor de España.  

Se ha conseguido también la aprobación de la amnistía, llevando 
con ella la paz a tantos hogares y la modificación de la Ley de Térmi-
nos Municipales, y con la amnistía se ha obtenido la libertad de los 
hombres y de la tierra. 

Otra de las conquistas obtenidas es la iniciación de las negociacio-
nes con el Vaticano para concertar un Concordato o un «modus vi-
vendi». 

En ese contexto, Francisca Boigas41, inspectora de primera enseñanza y 
diputada a Cortes por la CEDA, en una conferencia titulada: Lo que nos falta 

 
39 «Gran triunfo de las derechas en nuestra provincia. Las mujeres acudieron, con verdadero 
fervor, a depositar su voto». La Gaceta Regional de Salamanca, 21 de noviembre de 1933, pp. 
1 y 2. 
40 «La Asociación Femenina de Educación Ciudadana. Conferencia de la señorita Eulalia An-
drés». El Adelanto, 19 de junio de 1934, p. 3 
41 Francisca Bohigas fue la única diputada conservadora en las Cortes [MARCOS DEL OLMO, 
M.ª Concepción (2012): «Francisca Bohigas, militancia política y actividad parlamentaria en 
las Cortes del segundo bienio republicano», en MARCOS DEL OLMO, Mª Concepción, y Rafael 
SERRANO GARCÍA (eds.): Mujer y política en la España Contemporánea (1868-1936), Vallado-
lid, Universidad de Valladolid, pp. 203-222. También, CAMINO RODRÍGUEZ, Alejandro 
(2018): «Francisca Bohigas: Mujer Católica, Diputada y Pedagoga (1928-1950)», en Ibero-Ame-
ricana Pragensia, n.º 1, pp. 9-30. <https://doi.org/10.14712/24647063.2018.20>]. 
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por realizar, pretendía dar réplica a quienes pensaron que con el triunfo del 
19 de noviembre ya estaba todo hecho y se preguntaban: ¿Qué hacen las de-
rechas parlamentarias de los postulados que constituyeron en programa de su 
actuación y de la lucha electoral? ¿Qué hacen los 217 diputados que constitu-
yen estas derechas? 

La respuesta a esas preguntas era que en esos momentos la Constitución 
no se podía reformar, pues para ello se necesitaban las dos terceras partes de 
los diputados y se carecía de esa mayoría. Otra posibilidad era revisar la Cons-
titución, que sólo necesitaba la aprobación de la mitad más uno, pero sólo 
podía formalizarse ese procedimiento a los cuatro años, que se cumplían el 9 
de diciembre de 1935. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5. La señorita Boigas en un momento de su disertación (El Ade-
lanto, 18 febrero 1934, p. 8. Biblioteca Virtual de Prensa Histó-
rica. Foto Almaraz). 

Admitía la difícil situación en que se encontraba la derecha, a la que no le 
quedaba más remedio que apoyar al Gobierno para evitar males mayores, de 
modo que la mejor opción consistía en prepararse para el momento idóneo en 
que lo prometido se pudiera realizar e intentar ampliar la actuación atrayendo 
a medios no afines a la asociación42.  

Las conferencias de los diputados a Cortes, Luciano de la Calzada43 y Ra-
món Molina Nieto44, se centraron en la acción social. Aunque valoraban la 
participación de las mujeres en la política, les parecía imprescindible la justi-
cia social para evitar hechos como la revolución de octubre de 1934. 

A pesar de todo, cuando en marzo de 1935 se convocó Junta General de la 
Asociación se habló con entusiasmo del incremento del número de asociadas, 
que habían aumentado en 115, así como de la prosperidad del aspecto econó-
mico, tanto en la cuenta general como en la sección de Mutualidad. Al mismo 
tiempo, acordaron reunirse en las oficinas de la entidad los días 1 y 15 de 

 
42 «Conferencia de la señorita Francisca Boigas, diputada a Cortes de la CEDA: “Lo que nos 
falta realizar”». El Adelanto, 18 febrero 1934, p. 8. 
43 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana. Conferencia del diputado a Cortes don 
Luciano de la Calzada». El Adelanto, 17 marzo 1935, p. 2. 
44 «Conferencia del diputado a Cortes don Ramón Molina Nieto». El Adelanto, 17 diciembre 
1935, p. 8.  
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cada mes para cambiar impresiones y presentar en un acto el himno que se 
había compuesto especialmente para las integrantes de la Asociación45. 

 
5. El final de la Asociación 
Al igual que en las elecciones de 1933, la Asociación apoyó a las candida-

turas de derechas en las elecciones de 193646. Pero el triunfo de la coalición 
de izquierdas en esta convocatoria y la posterior sublevación militar, que aca-
baría en guerra civil, inició la última etapa de la agrupación.  

Durante la guerra asumirán la tarea de recaudar dinero, ropa y alimentos 
para el Ejército sublevado. Realizarán festivales y banquetes para los partici-
pantes en ellos con el objetivo de obtener fondos que, junto a joyas de oro, 
serán entregados por la presidenta de la AFEC como contribución a la sus-
cripción nacional47. 

No hay noticias explicitas en la prensa salmantina sobre el término de su 
andadura, no así en otras localidades de la provincia como Béjar. En esta 
ciudad se envió un comunicado a la prensa informando de que estimaban que 
había finalizado la misión que se les había encomendado y se retiraban a sus 
hogares con la conciencia tranquila del deber cumplido. Al mismo tiempo, se 
daba por finalizado el Seguro de Enfermedad y adjuntaban un informe para 
dar cuenta de la distribución de los fondos  procedentes de los donativos de 
las fundadoras y de las suscripciones aportadas por las socias48. La misma 
carencia de información era un indicio más de la nueva realidad: el «nuevo 
Estado» no solo no necesitaba de asociaciones femeninas surgidas al margen 
de las nuevas autoridades, sino que los principios y valores que habían justi-
ficado el nacimiento de la entidad se hallaban representados y encarnados en 
el bando «nacional», y las asociadas asumían su papel en el hogar, que con 
claridad habían defendido desde un principio. 

No obstante, el 3 de marzo de 1937 se publicó un aviso de la Asociación 
salmantina convocando Junta General en el que se rogaba a las afiliadas la 
asistencia por ser una reunión de gran interés, exponiendo que posterior-
mente la Directiva también se reuniría con las afiliadas mutualistas49. Unos 
días después, el 18 de marzo, en otra nota de prensa se informaba de que se 
haría una nueva entrega de oro a Carmen Polo de Franco que, junto a los 
fondos de la entidad, formaría parte de la donación, adjuntando una relación 
de personas y lugares que contribuían a ella50. 

Pero, finalmente, en mayo de ese mismo año se anunciaba que la asociación 
«La Protección» abriría una escuela nocturna para obreras y sirvientes en los 

 
45 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana». El Adelanto, 10 marzo 1935, p. 1 
46 «La lucha electoral en Salamanca. La candidatura de las derechas». El Adelanto, 22 de enero 
de 1936, p. 1. 
47 «El Festival pro suscripción del Ejército, constituyó el acontecimiento más extraordinario 
conocido en Salamanca». El Adelanto, 19 agosto 1936, pp. 1-2 y 21 de agosto de 1936, p. 3. 
48 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana a sus asociadas». La Victoria,14 de agosto 
de 1937, pp. 2 y 3.  
49 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana». La Gaceta Regional de Salamanca, 3 de 
marzo de 1937, p. 3. 
50 «Asociación Femenina de Educación Ciudadana». La Gaceta Regional de Salamanca, 18 de 
marzo de 1937, p. 3. 
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locales ocupados hasta hacía poco por la Asociación Femenina de Educación 
Ciudadana51, dando por cerrada esa etapa y la agrupación femenina. 

 

6. Conclusiones 
La fundación de la Asociación Femenina de Educación Ciudadana, con su 

declaración de ser apolítica, agrupó la actuación de las mujeres que rechaza-
ban de plano pertenecer a algún partido político, atrayéndolas  mediante su 
propaganda y su obra social. Fomentando el espíritu de estar actuando en 
favor de Dios, la patria y la familia, consiguió despertar su interés por la acción 
política y social, constituyendo un gran apoyo para los partidos de centro-
derecha. No podemos olvidar que no sólo radicó en la capital de la provincia, 
sino en todas las localidades, y constituyó un portavoz para la difusión de su 
ideología que, de otra manera, no hubiera tenido tanto eco.  

Lo que sí resulta indudable es que la asistencia femenina a las votaciones 
se debió en gran parte a la movilización realizada por los partidos de ideología 
más conservadora, que supieron aunar la tendencia femenina a la tradición 
con el combate de los postulados republicanos que parecían ir contra aquellos.  

La CEDA utilizó a la Asociación como un instrumento más de captación de 
votos y como ayuda para su acceso al poder y medio de captar apoyo social 
para su causa. Al triunfar el golpe de Estado, no les resultó ya de utilidad a la 
derecha ni, menos, a los militares sublevados. Con arreglo al rol que el nuevo 
Estado asignaría a las mujeres, en concordancia con los valores que esta Aso-
ciación pretendía, se prescindió, máxime en tiempo de guerra, de todo tipo de 
agrupación ajena al control de las nuevas autoridades. 

Por lo demás, conviene recordar que el resultado de las elecciones de 1933 
tuvo dos interpretaciones distintas según el número de votos conseguidos en 
ellas, pero con las mujeres como únicas protagonistas. Según esas explicacio-
nes, la izquierda las culpabilizó de su derrota ante la evidencia de que sus 
asociaciones no habían tenido tanto éxito en movilizar y educar a las votantes 
para que les fuera propicio el voto y su ejercicio por parte de las obreras. La 
derecha, en cambio, atribuyó una gran parte del triunfo al voto femenino, en 
el convencimiento de que movilizar a las mujeres amparándose en tres pilares 
de la ideología tradicional (familia, religión y patria) contra el laicismo de la 
República había dado resultado52. Ambas incurrían en un error, pues nada 
tuvo que ver la participación femenina en las urnas. Ya en su momento Clara 
Campoamor apuntó hacia otros factores: […] la derrota de los repúblicanos era 
debida a la desunión de los partidos de izquierda, al fracaso de la política re-
publicana en materia económica y de orden público y a la no inclusión de las 
mujeres en los cuadros de organización y propaganda de los partidos republi-
canos, a excepción de los socialistas53. Practicamente, coincide ese análisis con 

 
51 «Escuela nocturna para obreras y sirvientes». El Adelanto,18 de mayo de 1937, p. 4 
52 SALOMÓN CHELIZ, M.ª Pilar (2003): « Beatas sojuzgadas….», op.cit, p. 56. 
53 YUSTA, Mercedes (2006): «La República: Significado para las mujeres», en MORANT, Isabel 
(dir.): Historia de las mujeres en España y América. Vol. IV: Del siglo XX a los umbrales del 
XXI., Madrid. Ed. Cátedra, p. 115.  
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las mismas razones que los estudios actuales consideran más atinadas54. Ade-
más, se da la paradoja de que en las elecciones de 1936 el resultado fue in-
verso, y nadie sacó a colación el voto femenino, ni para alabarlo ni para con-
denarlo55. 
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